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AL SEÑOR 

0. &RDR£$ 0AQUERO ALMANSA. 
Mi querido amigo: nunca pudiera 

í>*ber creido que mi última, caitA, 
'^ftttístacioo ár-la 4«rV. «efe«e^^a an

tigua Cartaginense, ditsra motivo 
para la filipica que me endereza; y 
PermltamtJ la ffase, que por dura 
que parezca, tiene al m«:nos el mé
rito de la projíiedad. 

¿Qué es lo que yo le decia. en mi 
Cirta? V. cou referencia á ilustrados 
trabajos del acadéinioo Sr. Fernán-
^% y González liabló de la ciudafi 
4e A,sdrubal: rae hizo relación de jo» 
obispados que tuvo la Cartaginense; 
y yo en en.el uso de un derecho que 
tíadie rae puede negar, y en el lleno 
<3e ua deber de que moralmente no 
puede dispensarme, contéstele, res
pecto del primer punto de una raa-
Qera condicional, y en cuanto al se • 
8>iHdo, que no estaba conforme. 
iHay en mi simple exposición de 
ilechosb algo que se separe de la ver
dad h^istórica par donde pudiera to-
ittársQrae por sofistico ó perturbador? 
% mi mismo falta.de asentimiento 
l^ue S0 eacueíítra que, oo sea mesu-
íadc?, y respetuosa) cii^l cumple al 
^Hes<%lo;busca la la?.d9 la verdad? 
^ q u e V, ll«í»a *ínigo Baquero e«-
•«rceo erudito, no es Otra cosa que 
^«^aaspeptibüidad patriótica, que 
^esdíitUÉ^oqUjeda.satisfecha con sus 
r̂at̂ cíMS expüoacicwies. Y- dice que 

''o,fué el citado académico quien 
">«iíó á mi patria.la ciudad de As 
Hba l , y sí V,;,pue% tome para HÍ 
Hrápáoa,,de la que, dicho sea de 
Paso, no tuugo por que retirar ni 
^^•á. sola palabra; añad» que el lla-
'"̂ arla así lo hizo por antonomasia, 
'o cual envuelve la iraplioita confe
sión deque la capital que fué de la 
Cartaginense puede honrarse con la 
^Ugl^edad que le supongo; est-tmos 
'̂ '̂Iforme^ y asunto concluido. 

í*«ro en lo que no lo «stoy.'esen 
^^P.hiya tonjado.mis intentos por 
'^•'.pretesto alambicado por solo el 
^^m de «ruzar mi pluma coa el 
Si
ta 

Fern^afldez y Gahzalez. ¡No fue-
Pjíra mi poca honra! pero las 

'"inencias no acostumbran á d«&-
las vulgaridadea; y esto 

?*W|)̂ jtĵ g.¡e ¿ Vi para Ja justiíica-
^^ ÚQ mis intencioneSi Sr. Baque-

^ ' *i yoihubiera tenido la fortuna 
'•'^r el número de laReüisía ar-

Ĵ ^<5g¿ca, de donde tomó V. los 
g^^'^8 origen de estos incidentes, 
f̂  ^^ Eco DE CARTAGENA los hubie-

<2orabutido de la misma mtinera 
»ttr^^ t»e heciio contestando á 

i«itad; V; Sabe cuales son 
* '̂j;oipio8 en historia. 

**«» oaaato & lat sillas episcopales 

mis 

de la Cartaginense, si fué errata de ^ 
V. tomar á Virgi por Urci, puede 
verlo y rectificar ó confirmar; sino 
insisto en lo dicho. De las de Oreto, 
y krcaviva ó Arcabriga que echo de 
menos entre el número de aquellas, 
nada me dice; V. sabrá por qué. Si 
es por lo que mira á la de lllice, no 
es que yo la rechaee, sino que no la 
encuentro entre Ips obispados qu#«i 
quedaron de la parte déla Cartagi
nense después de la ci.>ns¡gnacion de 
limites de la Lusitania hecha por el 
rey Rescesvinto hacia el año seis
cientos sesenta y seis, por rnás que 
no falle quien lleve la silla lllicitana 
hasta el siglo IX; y aquí tiene V. la 
justiücacidti de mi reparo. 

La de Elo ó Ello, no solo no la re
chazo, sino por el contrario, la ad 
mito y reconozco como una de las 
da la provincia Cartaginense; lo 
que rechtizo es que tuviera su asien
to en Totana: Ello, para mi, vuelvo 
á repetirle, es la villa de EIda. No 
he tenido el gusto da leer el magní
fico trabajo del br, D. Aureliano 
Fernandez Guerra que V, me cita; 
pero V. que lo conoce y que debe 
tener conciencia de lo que de tal 
manera acepta y defiende, está en el 
caso de ilustrarme en esta parte pa
ra que yo salga de una rez de mi 
error; por que los errores se rebaten 
con doctrinas: no basta para hacer
lo la respetabilidad de los nom
bres. 

Y esto mismo digo con respecto 
al obispado deBigastro. Paréceme 
que tpdas cuantas alegaciones traiga 
V. en suap^yo,con sus. exhumacio
nes arqueológicas, con sus lápidas 
epigráficas, h,a de hacer alto con ellas 
y dtjar paso á esta mi afirmación: 
la silla Bigastrina nunca fxié contem
poránea cqn la de Cartagena. ¿No es 
así? pues pruébeme V. lo contra
rio. 

Mientras tanto, amigo Baquero, lo 
dicho, dicho está. 

Se repite suyo afectísimo. 
MANUEL GONZÁLEZ 

NOTICIAS GENERALES. 

París, 29. 
Ayer llegó.áesta capital el emba

jador de España señor marqués de 
Molios. de regreso de su viaje á 
Alemania. 

Se asegura que muy er» breve sal
drá para Madrid con objeto de asis
tir al alumbramiento deS. M la Rei
na de España. 

Londres, 29. 
El periódico el «Standart» publica 

un telegrama desmintiendo que la 
Puerta trate de sublevar á losó mu
sulmanes, indios del Afghanistan. 

El periódico el «Times» dice que 
sigua la concenlracion de tropas tur
cas en Tesalia y Épico. Añade que 
varios cuerpos de voluntarios grie
gos, marchan haci^ im fronteras. 

Ragusa, 30. 
La fragita rusa «Santa Ana» ha 

¿llegado á este puerto con el alrai-
|rante jefe de la escuadra que debe 

ala Albania. 
Seis jefes de la liga, que Riza-bajá 

ueria hacer prender, han huido a 
utari. 
Los soldados de Dulcigno, con una 
ision dé albanesesj acampjkttifcOn 

azur, para oponerse á la cesión de 
Dulcigno. Las tropas regalares fra^ 
terniztn con ellos. 

Roma, 30. 
Aunque muy lentamente, conti

núa la mejoría del cardenal Nina. 
Paris, 30. 

El miércoles próximo saldrá de 
esta capital, con dirección á Madrid 
el tñarqués deMolins. 

Viena,30. 
Continúa la agitación en Soutari, 
Li liga albanésa enviará nuevos 

refuerzos á Dulcigno. 
Londres 30. 

Esta noche ó mañana á primera 
hora se encontrará delante de Can 
dar el general Roberís con tropas de 
refuerzo. 

Los afghanos continúan atacando 
dicha plaza. 

Los sitiados se sostienen con gran 
de energía esperando con impaciea 
cía la llegada de Roberts. 

Viena, 25. 
Según telegramas de Scutari, han 

ocurrido serios desórdenes en aque
lla ciudad. Según los referidos des
pachos, parece que el gobernador 
de aquella capital intentó prender á 
varios jefes de la Liga alb^nesa, lo 
cual dio motivo para que el pueblo 
se sublevase, intentando matar al 
gobernador. 

La liga envió inmediatamente 600 
hombres de refuerzo á Dulcigno 
cuyos habitantes están resueltos 
á incendiar la ciudad antes que 
ceder. 

Soluciou á la charada anterior: 
PELA-GATOS. 

I)IALOGO. 

—Tomasa, íame una galUneif 
—Para que? 
—Para comérmela 
—¿Como? 
—Ya^te lo he dicho al principio. 

M. 
La Boluoion cu el número próximo. 

Hace algunos dias notamo^queel 
gas del alumbrado apenas alumbra, 
de tal modo ha disminuido la inten

sidad da su luz, qiieen ciertos est%« ' 
bleoimientos se ha tenido que requ-
rrir á luces auxiliares, para deaenp-
penar ios diversos trabajos d^i^^Aa. 
y almacenef. i- • 

Creem^;<l»^ accidontai la causa, 
que tal efecto ^oduce, pero intqrifli 
se verifica el recorrido y repacaci^on 
general de las cañerías de distFibut-
cíoa^ bueno será,, el JLcmm alguna 
disposición que nos libre de quedar
nos á oscuras y andar poco mé^O^ 
que á tientas por las calles de esta 
ciudad. 

Mañana asistirá una delas.baiidas 
militares de esta guarnición, al. pa
seo del muelle, desdé las 6 á las 8 de 
la tarde, en donde ejecutará un es,-
cogído programa. 

Suponemos que en este dia,^lser 
ñor alcalde, mandará seriegueqQO-
venientemente el paseo de car?ua-
ges, que de ordinario, está tan des
cuidado, y que el piso de,las bóve
das del muelle se limpiará^ y se 
pondrán en condiciones viables, lo 
que hoy no están por la espesa cá^á 
de basura que las cubre. 

La Revista cientifim militmJiyi^. 
lo siguiente: 

«Próximos á concluirse defiolUr 
vamente unos estudios que sobre, el{, 
Remingthon está haciendo doinjap-
to Capellá, capitán teniente de, iñ,-
fantería de marina, tenemos el gus
to de anunciar la próxima presen|f-
clon y publicidad de dichos e§|^t 
dios, que de segurollamaiiájilaaten"! 
cion de las personas competentes 
por los múltiples problepaas que,re
suelve, con su sistema de arraamt'^'' 
to, el expresado oficial^ 

Las.principales reformas ó iu^oy^-^ 
clones consisten en la trasformacioa 
directa del actual Remingthon en 
arma de repetición por un medio 
sencilísimo y sumamente original', 
cuyo principio puede aplicarse á 
cualquier otro fusil. También refor
ma la bayoneta, dándole .diversas» 
aplicaciones de grande utilidad, püe« 
á más de su objeto como arma blati-
ca, llena las funciones de baqueta^ 
mango de herramienta de fortifica
ción y aparato auxiliar de puntería. 
Por fin, el alza, tan ingeniosa comot 
las expresadas reformas, le da al fu
sil una precisión tal y aproYécba 
tan admirablemente sus condiciones^ 
balísticas, que hace llegar el tiro de 
precisión ó individual á la distan
cia de 1.000 metros y á la do 2.000b 
el alcance eficaz del arma, pues la 
base de esta reforma obedece a l a 
necesidad de facilitar la aplicacioti. 
en la práctica de las nuevas é-ira" 
portantes teorías sobre el tiro á 
grandes distancias. 

Quedan, por lo tanto, resuelÉOslos 
dos problemas de actualidad roá8> 
interesantes de la teoría del tiro, 


